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Resumen:
El propósito de este trabajo es el de conceptualizar una experiencia de un servicio de información para personas con 
discapacidades visuales, que se creó a través del Servicio de Bibliotecas de la Universidad del Zulia (SERBILUZ) 
en Venezuela. La dinámica emergente de las redes sociales en Internet y la apropiación tecnológica de la Web 2.0. 
requiere de personal de biblioteca con capacidades hacia la transliteralidad. Este trabajo analiza la necesidad que 
tiene el profesional de la información de asumir la responsabilidad en la administración de servicios que posibiliten 
la creación de conocimiento signifi cativo en la formación de pensamiento crítico. Para ello, se requiere que las 
bibliotecas asuman el compromiso de crear redes sociales que permitan el desarrollo de procesos elevados de 
aprendizajes críticos donde los participantes con discapacidades visuales se apropien de su valor tecnológico para 
los fi nes sociales. 
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Summary:
The aim of this work is to conceptualize the experience of information service for people with visual disabilities. 
This was developed through the Library Services, University of Zulia (SERBILUZ) in Venezuela. The emergent 
dynamics of social networks on Internet and the appropriation of the WEB 2.0 require library staff with transliteration 
technology skills. This work analyses the responsibility of information professionals to provide services that foment 
critical thinking. For this reason, it is necessary that libraries assume the commitment to create social webs that 
allow the development of higher processes of critical learning where the participants with visual disabilities can 
appropriate these new technologies for social ends. 
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este tipo de tecnología ofrece. De este modo, tecnolo-
gía y cultura se imbrican dinámicamente en una red 
social-digital que rápidamente incorpora a usuarios 
para interactuar en espacios virtuales, que pueden o 
no parecerse a una situación real, pero que les permite 
socializar, participar y comunicarse. Se trata de redes 
que fomentan comunidades virtuales, cuyos intereses 
les brinda la capacidad de construir situaciones de 
aprendizajes signifi cativos. 
Las bibliotecas son espacios especiales para la inicia-
ción de aprendizajes individuales. Sin embargo, hay 
una necesidad de fortalecer el rol de las bibliotecas no 
sólo para el aprendizaje individual sino para la crea-
ción de conocimiento colectivo, lo cual implica la me-
jora en la integración social, la cohesión, la inclusión 
y el sentido de pertenencia a una sociedad que intenta 
relacionarse con dispositivos electrónicos cada vez 
más sofi sticados, a través del cual interactúan diversi-
dades de individuos que la tecnología tiende a homo-
genizar. Las bibliotecas han dejado de ser espacios de 
consulta y búsqueda de información individualizada, 
para convertirse en espacios que promueven la crea-
ción de conocimiento a través de dinámicas sociales. 
Sin embargo, muy pocas bibliotecas se han adaptado 
para que personas con discapacidades interactúen y 
se apropien del conocimiento que la tecnología les 
aproxima. 
Por lo tanto, debemos preguntarnos si ¿las compe-
tencias desarrolladas en entornos de bibliotecarios 
soportadas por tecnología digital, están al alcance de 
personas con discapacidades que les limita desarrollar 
aprendizajes? El objetivo de este trabajo es mostrar 
las imbricaciones que surgen de la tecnología digital 
en relación con la integración en el aprendizaje de-
sarrollado por individuos con discapacidad visual. 

Introducción

La multiplicación de redes sociales bajo plata-
formas digitales facilita que grupos de personas 

compartan de manera cotidiana una relación vincu-
lar; si esa relación se desarrolla con el propósito de 
construir aprendizajes signifi cativos, se pueden crear 
alternativas novedosas en la resolución de problemas 
no sólo relacionados con el aprendizaje, sino con la 
apropiación de aprendizajes signifi cativos de perso-
nas que por sus condiciones naturales les es limitado 
incorporarse plenamente a la sociedad. La dinámica 
que se practica en las redes sociales sobre la Inter-
net, en particular en los portales de aprendizajes co-
lectivos expresados como redes sociales, defi nen una 
identidad individual, bien sea real o virtual pero cuyos 
contenidos conllevan a un aprendizaje y creación de 
conocimiento compartido, que se corresponde con la 
construcción de una educación dinámica que desbor-
da los centros de educación y al profesorado que par-
ticipan en el proceso educativo formal.
Hoy en día, el centro de la discusión del aprendizaje no 
está tanto en lo que se aprende, sino cómo se aprende. 
Por ello, más allá de la perspectiva de la tecnología en 
educación, se debe considerar mucho más la relación 
existente entre educación y sociedad en su conjunto 
y muy particularmente con los individuos quienes en 
ella se forman, para después analizar el rol que tiene la 
tecnología, en los procesos de aprendizaje. 
Con la tecnología digital, el aprendizaje ha sido cana-
lizado hacia experiencias grupales mucho más enri-
quecedoras que las experiencias individualistas; pero 
lo que ha permitido la popularización de aplicaciones 
de software sobre Internet, no es el desarrollo tecnoló-
gico per se, sino la potencialidad social y cultural que 
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periencias del pasado en el uso de ambientes media-
dos por ordenadores en el aprendizaje, representó el 
primer intento por establecer una identidad en línea, 
a través de espacios digitales virtuales limitados. Ello 
permitió hacer una distinción entre los paradigmas de 
aprendizaje y los métodos de enseñanza; es decir se 
estableció una diferencia conceptual entre el proceso 
cognitivo a través del cual se aprende y se adquiere 
conocimientos, y los enfoques de enseñanza y sus mé-
todos para el aprendizaje. 
Algunos instrumentos fueron diseñados como herra-
mientas para apoyar la acumulación de información 
y conocimientos básicos, por ejemplo, tutoriales ba-
sados en ejercicios, prácticas y software de simula-
ción. Otras herramientas y aplicaciones socialmente 
orientadas están más dedicadas a la comunicación, 
por ejemplo videoconferencia, multimedia, correo 
electrónico, las cuales permiten procesos de comuni-
cación activa entre usuarios. Estas herramientas, sin 
embargo, no proporcionan los medios para crear, or-
ganizar y reproducir el conocimiento.
Las herramientas de interacción que construyen so-
cialmente conocimiento, permiten compartir y coedi-
tar documentos, en ambientes que intencionalmente 
apoyan el aprendizaje. Ejemplo de ellos son los am-
bientes MUDs (Multi-User Domain) y MOO (MUD 
Object-Oriented) que desarrollan procesos sociales 
con el uso de tecnologías digitales de información. 
Estos entornos de aprendizaje en línea amplían el al-
cance de la educación y extiende el concepto del salón 
de clase. 
Hoy en día, estos ambientes están conformados por 
hipervínculos tecnológicos que ofrecen a los estudian-
tes interactividad permanente, control de su propio 
progreso, y elección en la construcción de su propio 

Basado en un análisis conceptual de lo que debe ser 
el aprendizaje social a través del uso de redes digi-
tales, presentamos una experiencia enriquecedora 
que se ha obtenido en un programa consolidado en 
el Servicio de Bibliotecas de la Universidad del Zulia 
(SERBILUZ) en Venezuela, en el uso de tecnologías 
digitales por parte de usuarios con condiciones físicas 
especiales (personas con discapacidad visual) en su 
empeño por establecer redes sociales de participación 
en los procesos de aprendizaje.

Software para el aprendizaje

Si bien hay aspectos positivos en relación con el uso 
de tecnologías digitales, existe una duda esencial en el 
fundamento teórico que subyace en el uso de las redes 
sociales para alcanzar el aprendizaje, y se relaciona 
con la idea que se tiene de la tecnología, que por sí 
misma es factor decisivo en cualquier tipo de apren-
dizaje. Existe una creencia generalizada que las herra-
mientas digitales de redes sociales tienen el potencial 
para extender el aprendizaje más allá de los límites de 
una comunidad. Con esta visión, se ha puesto empeño 
en desarrollar alternativas de aprendizaje fuera de los 
espacios formales de enseñanza, bajo la noción de que 
el intercambio de información aumenta los resultados 
de nuevos conocimientos. 
Los nuevos paradigmas de aprendizaje han cambiado 
desde la visión centrada en clases dirigidas por el pro-
fesor a un paradigma que combina conferencias, gru-
po de debates, refl exiones, en personal y el aprendiza-
je en grupo entornos. El uso creciente de herramientas 
de medios sociales para el desarrollo de prácticas de 
colaboración han difuminando los límites entre la 
educación formal y el aprendizaje informal. Las ex-
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participación y comunicación entre los miembros de 
la comunidad virtual.
Nosotros pensamos que la cantidad de conocimientos 
adquiridos no defi nen el aprendizaje, como sí lo hace 
la capacidad de pensar, analizar, crear, producir y apli-
car conocimientos en situaciones complejas y en for-
ma sostenida para propósitos refl exivos. Cuando los 
participantes de una red se dan cuenta del valor de co-
nectarse con otros, y toman conciencia de su rol como 
integrante de la red, mejor será su propio aprendizaje. 
En este tipo de red social sobre tecnología digital se 
establece un sistema de colaboración que crea conoci-
miento. Tal colaboración se manifi esta en el intercam-
bio de ideas, en la transferencia de datos y en la posi-
bilidad de entregar información a otros usuarios de la 
red (Andrade, Mandrillo y Campo-Redondo, 1999). 
La colaboración que se genera a través de redes con 
expertos, con sus compañeros y con fuentes adiciona-
les de información hace que el aprendizaje sea más in-
teresante, productivo y más legítimo (Reynard, 2008).

Redes sociales para el aprendizaje

Los entornos educativos formales son convencionales 
en su naturaleza, lineales, individualistas y altamen-
te estructurados en términos del progreso de los es-
tudiantes; por ello, los programas en estos ambientes 
intentan cumplir objetivos que se establecen previa-
mente. A través de la planifi cación de contenidos, se 
aspira conseguir que los estudiantes aprendan lo que 
se ha decidido que los estudiantes necesitan aprender. 
Educación y profesorado están amarrados a un conte-
nido específi co, a horarios y a tiempos de instrucción. 
Como consecuencia, la mayoría de los debates acerca 
de la educación sustentada con el uso de tecnologías 

aprendizaje. Así que, cuando los estudiantes “encuen-
tran” que las herramientas disponibles en redes socia-
les pueden tener “otros” usos, ellos están demostran-
do un nivel de creatividad en el manejo tecnológico 
que les permite integrar la tecnología a entornos de 
aprendizaje productivos. Por ello, la creatividad es 
una habilidad muy valorada, ya que requiere un ma-
yor nivel de pensamiento que posibilite al estudiante 
innovar y tomar decisiones acerca de su aprendizaje.
De manera que existen notables avances tecnológicos 
en este campo, pero su importancia se deriva de la 
participación creativa y masiva de usuarios. El benefi -
cio no surge de las tecnologías digitales por sí misma, 
sino de su potencial para crear poderosas redes ins-
titucionales que mejoran la comunicación y el inter-
cambio refl exivo de información. En otras palabras, 
los avances de este tipo de redes en el aprendizaje no 
son consecuencia de sus actividades sociales, ni tec-
nológicas, sino producto de una acción colectiva que 
genera experiencias signifi cativas. 
Lo interesante de ello es que el valor de una red de-
pende de la cantidad de miembros que tiene. Mien-
tras más miembros existan, mayor será su valor. Cada 
nuevo miembro de la red social, trae consigo a otros 
miembros que potencialmente formarán parte de la 
red y, por lo tanto, incrementará su valor. De manera 
que existe un “efecto en redes” que es fortalecido por 
el uso de la tecnología digital, que aumenta el creci-
miento de las relaciones y la retroalimentación que en 
ella se produce. El resultado del aprendizaje es posi-
tivo, si el número de participantes crece como conse-
cuencia del intercambio de información. Sin embargo, 
para Area (2008), en este tipo de redes (académicas) 
lo valioso, interesante y útil no es la “cantidad” de 
personas unidas a dicha red, sino la “calidad” de la 
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zación en línea, aunque probablemente ellos estarían 
dispuestos a hacerlo si se convencieran que están re-
cibiendo un benefi cio refl exivo en su relación con los 
otros.
Los esfuerzos por incorporar cambios signifi cativos 
en la enseñanza, con el fi n de socializar mucho más el 
aprendizaje, han estado más centrados en la tecnolo-
gía que en el aprendizaje propiamente, y ello en parte 
es así, debido al ritmo de aparición de las innovacio-
nes tecnológicas en otros ámbitos distintos al de la 
educación, que son muy atractivas y lucrativas y por 
lo tanto, limitan su desarrollo en ambientes formales 
de aprendizaje. Ello podría hacer suponer que basa-
do en el desarrollo tecnológico los dos grandes tipos 
de aprendizaje, el que está asociado con el texto y el 
relacionado con los multimedia, son incompatibles. 
Esto, sin embargo, no es cierto, y tal como lo expresa 
Lippincott (2007: 17) existe “una convergencia de al-
fabetización”, en los límites de la alfabetización con 
los medios, la alfabetización digital, la alfabetización 
tecnológica y la alfabetización informacional que se 
difuminan cuando las personas evolucionan desde 
ser consumidores de información a ser productores 
o creadores de contenido. En términos generales, las 
tecnologías digitales que soportan esta diversidad de 
redes son muy parecidas; sin embargo, los rasgos cul-
turales que sobre ellas se manifi estan son tan diversos 
que generan desde dinámicas de grupos pre-existentes 
hasta encuentros de extraños que comparten ciertos 
intereses, y hasta participación de personas que ante-
riormente no se hubiesen atrevido a compartir.
Sostenemos que las redes sociales sobre tecnologías 
digitales disponibles son más exitosas para la crea-
ción, desarrollo y divulgación del conocimiento, que 
para servir de vehículo en el aprendizaje individuali-

en ambientes formales, se ha centrado en los objetivos 
instrumentales del aprendizaje, relacionados con la 
adaptación de diseños y aplicaciones tecnológicas que 
permiten el proceso de enseñar. Desafortunadamente, 
los ambientes lineales tienden a limitar el potencial de 
aprendizaje, porque son estructuras cerradas que no 
requieren la participación activa del estudiante; con-
trario a lo que ofrecen los ambientes de aprendizaje 
no lineales, donde redes sociales desarrollan entornos 
colaborativos que involucran a los participantes en 
experiencias basadas en la comunicación y la interac-
ción libre y creativa.
En general, los teóricos del aprendizaje sostienen que 
la interacción social es fundamental en el aprendizaje 
efi caz y, en consecuencia, ninguna persona aprende de 
forma aislada. El aprendizaje es, por lo tanto, un pro-
ceso facilitado por la interacción con otras personas, 
que están mutuamente comprometidas en lo social y 
culturalmente están defi nidos por las prácticas ejerci-
das por su comunidad. El mismo medio ambiente que 
crean los participantes pone a prueba las ideas con-
vencionales acerca de la efectividad del proceso de 
enseñanza aprendizaje.
Las redes sociales por ser estructuras abiertas son 
menos formales y requieren menos control que las 
estructuras de entornos académicos cerrados. Lo que 
hoy referimos como redes sociales en Internet corres-
ponde a sitios populares donde usuarios comparten 
intereses y prácticas culturales muy diversas. Sin em-
bargo, la seriedad que requiere el ámbito educativo 
para incorporar este tipo de tecnologías al proceso de 
aprendizaje, pareciera resistir el desarrollo sosteni-
ble de las redes sociales con otros tipos de intereses 
más lúdicos; quizás porque los usuarios académicos 
suelen tener menos tiempo para dedicarse a la sociali-
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limita su propia naturaleza, como aquellas personas 
que tienen discapacidad visual. Por ello, afi rmamos 
que se requiere igualdad de acceso a la información 
para todos y todas, porque ello es indispensable para 
el establecimiento de la sociedad de la información, lo 
cual refi ere también a grupos de personas con necesi-
dades especiales o con discapacidades.
Se requiere, por lo tanto, que las bibliotecas cuenten 
con personal capacitado en la “transliteralidad” que le 
permita integrar en la práctica diaria, sus habilidades 
para atender y apoyar las necesidades de personas con 
difi cultades visuales, que permita que personas con 
capacidades limitadas se inserten en redes sociales de 
aprendizaje; este tipo de profesionales de la informa-
ción pueden, una vez adiestrados, enfrentar los retos 
que la “transliteralidad” plantea, y así ayudar a las 
personas en situaciones especiales disminuir la brecha 
existente entre el mundo impreso, digital y virtual. 
La idea es que los bibliotecarios y bibliotecarias se 
preparen a asistir a los usuarios para que estos saquen 
sus propias experiencias de su alfabetización, para re-
presentar y comunicar socialmente el signifi cado de 
sus aprendizajes. Y ello requiere mucha mayor prepa-
ración de las personas encargadas de asistir los pro-
cesos bibliotecarios, porque la tecnología no brinda 
mucho espacio para asistir a personas con necesidades 
especiales en la creación colectiva de conocimiento. 
El problema es que el software de redes sociales no 
garantiza un marco útil ni práctico para desarrollar ha-
bilidades sociales para el aprendizaje, al menos el tipo 
de habilidades que se intenta desarrollar con el pensa-
miento crítico-analítico que requiere el discapacitado 
visual en su incorporación al proceso de aprendizaje.
Por eso, cabe preguntarse, ¿Se pueden crear situa-
ciones de aprendizaje colectivo, que induzca a la 

zado. Por lo tanto, si se maximiza intencionalmente el 
uso de este tipo de tecnologías, entonces el desarrollo 
de habilidades debería incluir el aprendizaje crítico y 
activo con el fi n de que las personas experimenten y 
se entrenen en la resolución de problemas. En la era 
digital no se requiere de una particular alfabetización, 
sino de diversos tipos de alfabetizaciones, en plural. 
No es sufi ciente nuevas competencias de lectura, es-
critura, habilidades de lenguaje hablado de cálculo 
etc., sino también se requiere del uso de ordenadores, 
de incorporarse a la red digital mundial, y destrezas 
en otras formas de uso de la información. Se trata de 
una multi alfabetización o “multi-literalidad”, un tér-
mino acuñado por el New London Group (1996) para 
describir un enfoque ampliado de la alfabetización, 
las cuales implican prácticas textuales, tales como la 
lingüística, formas visuales, de audio, gestual y espa-
cial, así como la idea de que la alfabetización se basa 
en la cultura.
Se habla hoy en día de “transliteralidad” (capacidad 
de leer, escribir e interactuar a través de una amplia 
gama de plataformas, herramientas y medios de co-
municación más allá de escritos o impresos, Andretta, 
2009) y por lo tanto, hace falta potenciar una nueva 
generación de personas “transliterales”, que sean ca-
paces de interconectarse tecnológicamente pero con 
sentido crítico y socialmente participativos. Se trata 
de una literalidad multimodal que está estrechamente 
vinculada a las tecnologías de web interactiva, espe-
cialmente la Web 2.0 y al aprendizaje mediante la par-
ticipación social (Cordes, 2009), que permita incor-
porar a la tecnología a personas no sólo que requieren 
conectarse a una red cerrada de aprendizaje, sino que 
posibilite que otras personas se conecten con el mundo 
de una manera mucho más amplia que aquella que les 
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Redes sociales para apropiarse el conocimiento de 
la Web 

El fetichismo por la tecnología tiende a desplazar la 
capacidad de brindar un contexto adecuado en el uso 
de tecnologías de redes sociales para el aprendizaje 
refl exivo, que conlleve a una participación de aque-
llos quienes están físicamente limitados. Por lo tanto, 
debido a que cada vez hay una mayor oferta de aplica-
ciones dedicadas a gente sin discapacidad, es impor-
tante desarrollar mecanismos de participación y con-
tenidos para aquellos que en circunstancias ordinarias 
de procesos de aprendizajes formales son excluidos, y 
por lo tanto, se evita con ello incurrir en el peligro de 
desarrollar aprendizajes individualistas y segregacio-
nistas de quienes participan en un régimen virtual, tal 
como ocurre con frecuencia con los impedidos visua-
les en la educación presencial.
Las tecnologías digitales en ambientes de aprendizaje 
pueden ayudar en el proceso de apropiación y cons-
trucción de conocimiento, siempre y cuando quienes 
participen puedan interactuar y usar contenidos que 
sean pertinentes y aplicables por quien aprende. Hace 
falta impulsar mecanismos que generen responsabi-
lidades para alcanzar el encuentro entre educación 
y tecnología, entre contenidos y estilos, medios de 
aprendizaje y enseñanza. Por ello, para propósitos del 
aprendizaje, hace falta que la red social sea conduci-
da por uno o varios expertos, de manera de evitar las 
desviaciones, no en cuanto a la temática de la red, sino 
en relación con el signifi cado del aporte que se puede 
alcanzar, sobre todo para poblaciones que tradicional-
mente son excluidas.
De allí que la responsabilidad de las organizaciones 
de aprendizaje deban marcar la diferencia entre un co-
nocimiento que se genera por estudiantes comunes, a 

construcción del conocimiento crítico mediante redes 
interconectadas y que a la vez posibilite la incorpo-
ración de personas con limitaciones visuales? La 
respuesta es afi rmativa, siempre que se establezca un 
ambiente propicio para el aprendizaje participativo. 
La tecnología digital puede ser utilizada para desarro-
llar estas habilidades, si se integran en proyectos de 
aprendizaje. No tiene sentido social relevante una red 
de aprendizaje, si ella es creada solamente para inter-
cambiar información o para que el aprendizaje que se 
supone creado de manera colectiva se limite a tan sólo 
unos pocos participantes; es necesario dirigir las apli-
caciones hacia el aprendizaje que genere participación 
social incluso de las personas físicamente limitadas; 
y ello requiere que las personas que atienden los pro-
cesos de manejo de información en las bibliotecas se 
preparen para incentivar la participación de personas 
con discapacidad visual, y que las bibliotecas cuenten 
con espacios adecuados para el desarrollo de destre-
zas en el uso de tecnologías adecuadas para la apro-
piación tecnológica del conocimiento.
El reto consiste en desarrollar ambientes especiales 
para el aprendizaje social de manera que los estudian-
tes utilicen las redes de forma activa, con el fi n de 
generar procesos de abstracción, sin que se sometan 
a las limitaciones o distracciones impuestas por las 
tecnologías; muy por el contrario, hace falta que la 
tecnología sirva de medio para la creación colabora-
tiva de los participantes, incluyendo a quienes por ra-
zones de limitación física son aislados del proceso de 
aprendizaje. Para ello, el desarrollo de aplicaciones de 
software debería estar dirigido no sólo al intercambio 
de datos o información, sino a aumentar el poder de 
las redes a través de la creación de contenido que sea 
desarrollado con esfuerzo compartido y que abarque a 
todo aquel que esté dispuesto a aprender. 
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Y en cuanto a la función de gestión de la red para los 
propios fi nes del aprendizaje, se requiere del personal 
de apoyo una mayor atención a los detalles de las es-
tructuras y sus contenidos, y del seguimiento de cada 
participante de la red. De manera que hace falta am-
pliar los espacios de las bibliotecas dotándoles con re-
cursos tecnológicos apropiados, para que las personas 
con discapacidad visual puedan acceder a contenidos 
ofrecidos con tecnología digital; donde ellos puedan 
descubrir y discutir acerca de las soluciones a los pro-
blemas e intercambiar información que les ayude a 
proporcionar oportunidades de aprendizaje más efec-
tivas y atractivas para cada participante. 
Desafortunadamente, las herramientas en Internet 
dirigidas a la educación en habla castellana son muy 
limitadas y no son propiamente tecnologías para re-
des sociales, sino portales educativos que tienen el 
propósito de enriquecer las prácticas de la enseñanza, 
promover aprendizajes y conducir el conocimiento. 
Además esos recursos no son dirigidos para personas 
con capacidades visuales limitadas, lo cual limita la 
incorporación de este tipo de personas a redes sociales 
de aprendizaje; sin embargo, la biblioteca puede con-
vertirse en el espacio adecuado para la conformación 
de redes sociales para la apropiación de conocimien-
to por parte de las personas con capacidades visuales 
disminuidas, siempre que se acondicione con la tec-
nología adecuada para su desarrollo pleno.

Caso SERBILUZ

Las bibliotecas son una parte integral de cualquier ins-
titución académica universitaria, y si no hay un fácil 
acceso a los servicios que ella ofrece, los estudiantes 
no serían capaces de aprovechar completamente los 

otro tipo de conocimiento cuya fuente de origen sea 
consecuencia de brindarle apoyo logístico a personas 
con discapacidad. Muy difícil es la tarea que le co-
rresponde a las instituciones de educación, si se quie-
re asumir el compromiso de participar en una red de 
aprendizaje con uso de la Internet, pues se debe ser 
cuidadoso para que la información disponible en la 
Web, esté al alcance de todos por igual.
Para que el uso de las redes sociales en educación se 
generalice y los usuarios con capacidades visuales 
limitadas se apropien del conocimiento, es impres-
cindible la implicación de los/as bibliotecarios/as. Es 
menester, por lo tanto, que las redes sociales propor-
cionen apoyo humano con mecanismos y herramien-
tas de aprendizaje y recursos, que posibilite que esas 
personas con limitaciones visuales desarrollen su 
propio aprendizaje; y que estas actividades sean per-
manentes para que en la práctica, puedan realizar me-
joras constantes en la evolución de sus habilidades y 
en la resolución de problemas. El bibliotecario tendrá 
que formarse para evitar el desvío natural que siempre 
se produce cuando se entra en situaciones de aprendi-
zajes signifi cativas. 
En una red social para el aprendizaje, el rol del es-
tudiante relacionado con las actividades cognitivas y 
afectivas cambian. La función cognitiva, referida a los 
procesos mentales de aprendizaje, almacenamiento de 
información y pensamiento, se torna más comple-
ja, por eso se requiere que el bibliotecario eleve sus 
niveles de funcionamiento (en él recae la responsa-
bilidad de potenciar la creación del conocimiento). 
La función afectiva en las personas con capacidades 
visuales limitadas, referida a las relaciones entre los 
participantes, obliga al bibliotecario a buscar maneras 
de canalizar las emociones con el aporte tecnológico. 
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vicio particular que posibilitara la incorporación de 
personas con condiciones físicas especiales al sistema 
de bibliotecas, por lo tanto, se concibió desarrollar 
programas que permitieran a personas con discapaci-
dades visuales obtener y desarrollar conocimiento a 
través del uso de tecnologías digitales. En el marco 
del desarrollo de programas del ministerio del Poder 
Popular para la Educación Superior de Venezuela, 
SERBILUZ emprendió un conjunto de acciones di-
rigidas a disminuir la brecha existente de usuarios 
tradicionalmente excluidos del uso de tecnologías di-
gitales, en particular de las personas con discapacidad 
visual, que estaban insertos en la educación superior. 
Para ello, se creó el Centro de Apoyo Tecnológico 
para Personas con Discapacidad (CAT), con el fi n de 
garantizar el derecho a las personas con discapacidad 
a una educación superior de calidad, donde la integra-
ción y la efectiva inclusión fuese el objetivo que per-
mitiera superar la desigualdad en el contexto social.
El servicio de biblioteca para personas con discapa-
cidad visual comenzó a instalarse en enero de 2011, 
como parte del programa destinado a mejorar la cali-
dad de los servicios sociales de lectura para personas 
con discapacidad visual en la Universidad del Zulia. 
El servicio se conformó con una colección especial de 
fondos existentes previamente en la biblioteca (libros 
de audio en CD, formato DAYSI y cintas de audio, 
libros táctiles de imagen, libros en sistema Braille, li-
bros con letras grandes), a los cuales se les incorporó 
los equipos especiales adquiridos para ayudar a per-
sonas con discapacidad visual (1), y así potenciar el 
desarrollo no sólo de los hábitos de lectura, sino desa-
rrollar habilidades sociales a través de la participación 
de redes digitales que incentivaran el desarrollo de 
habilidades sociales cara a cara. Las personas con dis-

benefi cios del sistema educativo. Hasta hace poco, las 
personas con discapacidad visual no podían acceder a 
la información. La razón es que la producción de for-
matos legibles a ellos (tales como el Braille y audio) 
es bastante lenta, así como costosas y por tanto sólo 
una pequeña cantidad de trabajos publicados están 
disponibles en los formatos ajustados. Sin embargo, 
dada la diversidad de formatos digitales disponibles 
en la actualidad, la situación ha cambiado para mejor, 
sobre todo debido a la posibilidad de utilizar sistemas 
de software que permiten traducción en audio al texto 
digital disponible a través de la la pantalla del orde-
nador. Las bibliotecas digitales en la World Wide Web 
son de particular importancia en este contexto, tanto si 
contienen documentos de texto completo o de los re-
cursos de información secundaria. Esto permite a las 
personas con discapacidad visual acceder a la infor-
mación digital, al igual que lo hacen otras personas, y 
lo mejor de todo, sin altos costos adicionales. 
La estructura de la Universidad del Zulia tiene bajo 
la responsabilidad del Vicerrectorado Académico, el 
Servicio de Bibliotecas –SERBILUZ–, cuyas acti-
vidades más relevantes incluye el desarrollo de pro-
gramas y servicios de biblioteca asociados al uso de 
tecnología digital, el cual se concibe como una infra-
estructura tecnológica bibliotecaria, a través de la cual 
se difunden los servicios de información. El término 
“acceso” no sólo refi ere al acceso físico, sino que tam-
bién incluye la provisión de ayudas y dispositivos para 
aprovechar la disponibilidad de recursos y servicios. 
Ello se sustenta en el desarrollo de diversas políticas, 
programas y estrategias, que han permitido incorporar 
a personas que por sus propias limitaciones físicas no 
pueden acceder a las bibliotecas tradicionales. 
Para el año 2010, SERBILUZ no contaba con un ser-
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los equipos. Se pretende con ello, mejorar y ampliar 
la calidad de los servicios de biblioteca con el fi n de 
atender las necesidades de los usuarios remotos. Sin 
embargo, hay muchos problemas que asociados con 
las prácticas del desarrollo de la “transliteralidad”, 
particularmente manifi esto entre individuos con mu-
cha mayor experiencia en el manejo instrumental de 
bibliotecas tradicionales, donde las preocupaciones y 
tensiones que se generan al “atender” a personas con 
discapacidades visuales anulan cualquier considera-
ción de fl exibilidad en el uso de tecnologías de infor-
mación y prestación de apoyo. Por ello, tenemos que 
trabajar más estrechamente con nuestro personal de 
apoyo, porque hemos encontrado muchos obstáculos 
para el crecimiento de redes sociales para el aprendi-
zaje, puesto que el trato con las personas con visión 
limitada es a menudo lento, y ello genera falta de em-
patía entre el personal del servicio de biblioteca, lo 
cual afecta la apropiación de conocimiento que con-
lleva las necesidades de alfabetización de estos tipos 
de sistemas de información. 
A pesar de haberse instalado y desarrollado programas 
de sensibilización del personal de apoyo bibliotecario, 
todavía algunos de bibliotecarios ven a las bibliotecas 
como lugares sólo para los libros y a veces se generan 
confl ictos con otros bibliotecarios que ya están alfa-
betizados y con ganas de probar nuevas e innovadoras 
formas de atender a personas con capacidades visua-
les limitadas; lo que revela una actitud tradicional 
de parte del personal que entiende a las bibliotecas 
como espacios para libros en papel, lo que conlleva 
a la renuencia a aceptar a los bibliotecarios que están 
dispuestos a aprender, explotar y apropiarse de nuevas 
tecnologías con el fi n de mejorar los servicios que se 
ofrecen a las personas con discapacidades visuales.

capacidad visual cuentan con materiales de biblioteca 
y equipos con dispositivos especiales (potenciadores 
de lectura para quienes no pueden leer los titulares), 
y además disponen de un personal que les imparten 
cursos de inducción en el uso y manejo de los dis-
positivos electrónicos. Ello ha signifi cado un impacto 
inmediato en el uso de los servicios que se refl eja en 
las solicitudes de información por parte de usuarios 
con discapacidades visuales, y esto ha llevado a la de-
signación de personal de la biblioteca adicional para 
hacer frente a aumento de la demanda de búsquedas 
de información y de la oferta de cursos para el manejo 
instrumental de los recursos electrónicos que se les 
brinda a la población con discapacidades visuales.
En el CAT las personas con discapacidades visuales 
pueden descargar los textos digitales a un dispositivo 
electrónico (PC, memoria USB, CD, etc.), puesto que 
hay muchos textos que están disponibles en el forma-
to digital lo que permite ampliar el uso del recurso 
electrónico. Desafortunadamente, hay muchas publi-
caciones nuevas que están protegidas por copyright, 
lo cual limita el acceso a pocas colecciones digitales 
de libre acceso, como lo es la colección del Proyecto 
Gutenberg. Hay muchas otras colecciones digitales 
generales y especiales en la World Wide Web que se 
pueden encontrar en los directorios, tales como co-
lecciones IFLA y otros materiales digitales que sir-
ven para el desarrollo de capacidades intelectuales y 
sociales.
Los servicios del CAT pretende en un futuro desa-
rrollar equipos y dispositivos de transporte para las 
personas con discapacidad múltiple, o a personas con 
otro tipo de discapacidad, con el fi n de llevar la lec-
tura a esos sectores de la población estudiantil que 
están impedidos de trasladarse a la Biblioteca Cen-
tral, sitio donde actualmente se encuentran instalados 
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a la comunidad de personas con discapacidades vi-
suales y, por lo tanto, deben adquirir el compromiso 
de formarse, no sólo para el uso adecuado de las tec-
nologías digitales, sino para el manejo de contenidos 
válidos para esa población. El reto consiste en instalar 
plataformas en las bibliotecas para que las personas 
con discapacidades visuales se incorporen al uso de la 
tecnología digital, y de esta manera, fomentar el pen-
samiento crítico y refl exivo.
Un objetivo importante de este trabajo fue el de mos-
trar una experiencia de desarrollo de la “translitera-
lidad” en el mundo de los profesionales de la infor-
mación, que laboran en el Servicio de Bibliotecas de 
la Universidad del Zulia, SERBILUZ, en Venezuela, 
en el centro de apoyo tecnológico para personas con 
discapacidad visual CAT. Se trata de una experiencia 
que pretende ampliarse hacia fuera de la Universidad 
del Zulia, porque se aspira que sea la universidad la 
que vaya hacia donde se encuentren las poblaciones 
con necesidades especiales. Sin embargo, estamos 
seguros de que esta experiencia del SERBILUZ a 
tarvés del CAT ha sido enriquecedora e innovadora 
para empezar a incorporar a la población con discapa-
cidades visuales en la apropiación del conocimiento 
tecnológico.

Notas

(1) Ordenadores personales (PC) conectadas en redes, 
2 impresora Braille, potenciadores electrónicos de texto 
para los discapacitados visuales, Software Magic -con 
licencia propietaria-, textos visualizados a través de cir-
cuitos cerrados mediante 2 equipos con magnifi cador de 
imagen, potenciadores electrónicos de texto, reproducto-
res de MP3, 2 escáner con tecnología Allreader, equipos 
con uso del software lector de pantalla Jaws, entre otros)

Conclusiones

La creación de conocimiento corresponde al inicio de 
una relación mucho más social que individual, por-
que se inserta en un proceso de valores y principios 
compartidos, las cuales conforman parte del apoyo 
requerido para desarrollar aprendizajes sociales co-
laborativos, que en muchos modelos educativos se 
supone que son individualistas y competitivos. Y es 
que existen barreras que afectan a personas con disca-
pacidades e inciden sobre todo, en la adaptación en la 
tecnología disponible para acceder con normalidad a 
la información. Tales aprendizajes son mucho más di-
fíciles de desarrollar cuando se intentan desarrollar en 
personas con discapacidades visuales. En consecuen-
cia, son los profesionales de la información (biblio-
tecarios) quienes deben preparase y capacitarse en el 
desarrollo de situaciones de “transliteralidad”  hacia 
personas con atención especial. 
Las instituciones académicas tradicionales por lo ge-
neral han resistido a la infl uencia y la presencia de ac-
tividades en redes sociales y en la incorporación real 
de personas con necesidades especiales. Sin embargo, 
recientemente las mismas instituciones han tenido que 
voltear la mirada a los aspectos relacionados con la 
socialización tecnológica, ello a través de la explota-
ción de recursos tecnológicos que refl ejan un elevado 
potencial por incorporar a personas con discapaci-
dades visuales, para intentar resolver los problemas 
derivados del aprendizaje en una sociedad basada en 
información. 
Las responsabilidades de los bibliotecarios con el uso 
de redes sociales digitales y el de portales dedicados 
a la enseñanza son cada vez más numerosas. Por ello, 
los profesionales de la información tienen el deber de 
prepararse en medios y contenidos que se les ofrece 
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